La vuelta del tío vivo.

En la obra “Cincuenta años de literatura española”, su autor, José María de Cossío, dedica su magnífico estudio, (que vivamente me permito recomendar a todos los amantes de la literatura), a don Gregorio Marañón, con la leyenda: “A don Gregorio Marañón a quien, como a mí, le gusta el siglo XIX”. Pues haga usted el favor de sujetarme, aunque sea el último, a la misma reata, D. José María, porque a mí también me gusta ese siglo, mire usted por dónde. Verán, les cuento: había por aquel entonces en España (entonces a España se le llamaba España, lo siento) un rey al que su pueblo comenzó a llamarlo “El deseado”, para terminar llamándole “El felón” y que hizo lo indecible y más de lo políticamente correcto para quedarse agarrado a su sillón, como si lo hubieran pegado con cola de zapatero. (¿A qué me suena esto?). Bueno pues el caso es que al pueblo, que por aquel entonces no votaba pero que ya andaba botando por las calles, le dio por sacar una canción que con el tiempo pasó a ser un símbolo contra la represión política de la Década Ominosa (¿La Década Ominosa?, ¡Pero coño!) y que decía textualmente lo que les voy a escribir a continuación: “Tú que no quieres / lo que queremos / la ley preciosa / do está el bien nuestro. / ¡Trágala, trágala, / trágala perro! / Tú de la panza / mísero siervo / que la ley odias / de tus abuelos, / porque en acíbar /  y lloro han vuelto / tus gollerías y regodeos. / Tú que no quieres / lo que queremos / la ley preciosa / do está el bien nuestro. / ¡Trágala, trágala, / trágala perro! / Busca otros hombres, / otro hemisferio, / busca cuitado / déjanos quietos, / donde no sabes / que a voz en cuello / mientras vivieres / te cantaremos / Tú que no quieres / lo que queremos / la ley preciosa / do está el bien nuestro / ¡Trágala, trágala, / trágala perro! / Dicen que “El Trágala” es insultante / pero no insulta / más que al tunante. / Y mientras dure / esta canalla / no cesaremos / de decir ¡Trágala! /(1) La magia del tiovivo, que te hinchas de dar vueltas para llegar donde estabas y encima pagando.  Bueno y aunque sólo sea por ir acabando la historia, además de la cancioncita que le dedicaron, les transcribo lo que un estudio sobre su biografía dice de él: “...pocos monarcas disfrutaron de tanta confianza y popularidad iniciales por parte del pueblo español. Sin embargo siempre se reveló como un soberano absolutista, y uno de los que menos satisfizo los deseos de sus súbditos, que lo consideraban sin escrúpulo, vengativo y traicionero. Rodeado de una camarilla de aduladores, su política se orientó en buena medida a su propia supervivencia.” Bueno, pues no les cuento más, aunque, ahora que caigo, ¿a qué ha venido ahora el acordarme de este pájaro que usaba paletó? Ni idea. Me recuerda a alguien pero no sé a quien, lo siento. ¡Esto de los años...! Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben... no tengan miedo.

(1): “Trágala”. Canción popular. Cádiz.

